
 

 



 
 

Y despertaremos  
en un sueño de primavera 
en tierra de María Santísima 
entre candelarias estrellas. 

 
 

El caminar seguido de estos días invernales va dejando 
anhelos en el paladar que nos cautivan a ritmo de tambores y brisas 
de cornetas. El Niño Dios nació hace apenas unos días, y señores, 
ya estamos preparados para que Jesús de Nazaret nos traiga su 
Buena Nueva y la esperanza de la Resurrección.  

 
Día el de hoy, 19 de enero, que viene a demostrarnos que la 

vida de los cofrades como tal es un cuentagotas que nos acerca día 
a día y pensamiento a pensamiento a ese bendito Domingo de sol y 
palmas, campanas de alegría que anunciarán una semana de pena 
y muerte, coronada en ese otro domingo por un sol de consolación 
y esperanza. 

 
La primavera nos sorprenderá, como el rozar de unos visillos 

contra el geranio que espera el candor de la luz del amanecer. Las 
golondrinas retomarán sus cánticos de victoria para alargar en cada 
vuelo la tarde de marzo. La Antequera de mis abuelos, aquella que 
empieza a subir penitente pidiendo Paz y Socorro sentirá que sus 
piedras visten de gala ante el paso de las insignes imágenes que 
honran la historia y el arte de nuestra ciudad.  
 

Y mientras, soñaremos que Santo Domingo revolotea entre 
tejados y espadañas. La luz del ocaso antequerano va menguando 
como un niño que se duerme al compás de una nana de ensueño. 
Las piedras de su citarilla resuenan a ecos de horquillas al viento 
que se rinden a las tinieblas de la primavera, dulces resquicios de 
pasión heridos. El agua cantarina de la fuente llama al dorado penar 
del Nazareno, que caminante, marca los pasos de un pueblo que se 
arremolina en torno a una paloma de plata que tiñe de blanco la 
tarde de la muerte.  
 

El ronco grito del tambor busca a un niño que se pierde entre 
las callejuelas de la Antequera vieja, mientras el sol de mi 
Antequera huye, pues no quiere dar luz a una cruz de Buena 
Muerte para el Redentor. Sol que sin embargo, sale por esa puerta, 



con corona de suspiros de oro que tu pueblo te regala uno a uno, 
Reina de mi Paz.  

 
 
De la Vega a tu citarilla 
se rinden las golondrinas 
en la tarde de esperanza 
por la muerte encendida. 
 
Reina de la Paz, 
antequerana de gallardía, 
madre de amor coronada. 
Incienso de amor, sencilla, 
 
el que prendía tus mejillas 
de lágrimas cual lucero, 
de penas de madre, madre 
que el Hijo de Dios 
al mundo ofrecerías. 
 
¡Paz, en la tierra, paz! 
Anhelos que imploran justicia 
a cielos grises, olvidados 
de soles y de vida. 
 
¡Paz, en la tierra, paz! 
Ojos cegados por negras cintas, 
gritos que en la noche encallan 
y sangre a golpes sumisa. 
 
¡Paz, en la tierra, paz! 
A los hijos de este llanto, 
verde valle en que habitamos 
entre miseria y espanto. 
 
¡Paz, en la tierra, paz! 
¡En la tierra 
nos hace falta paz! 
 
Derrama tu plata. 
Derrama tu mirada. 
 
Derrama tus aguas 



para beber de tu llanto, 
belleza que mana. 
 
Derrama tu nombre. 
Derrama tu paz. 
Derrama tu lumbre. 
 
¡Paz, en la tierra, paz! 
 
Madre mía... 
 
¡danos tu paz! 
 
 
 

 (Ilustrísimo señor Alcalde del Excelentísimo Ayuntamiento de 
Antequera), dignísimas autoridades, señor presidente de la 
Agrupación de Cofradías de Antequera, junta de Gobierno de la 
asociación cultural “La Horquilla”, hermanos mayores y miembros 
de las distintas cofradías de pasión y gloria de nuestra ciudad, 
hermanos y amigos todos.  
 
 

 
Debo agradecer, antes de nada, las sinceras palabras 

dedicadas por mi presentador, Daniel Herrera Checa, un espíritu 
joven que sin duda atesora nuestra Semana Santa. Gracias, Daniel, 
y que el retoño que llega crezca alumbrado por el brillo de los ojos 
de la Reina del Portichuelo.  

 
Es este puesto que hoy ocupo un motivo de satisfacción y 

alegría para mi persona. Debo agradecer también a todos aquellos 
que han puesto de nuevo su confianza en mi palabra para haceros 
llegar aquello que mi humilde corazón cofrade es capaz de percibir.  

 
Las magistrales notas al piano de un gran amigo, Pablo 

Cortés, nos acompañan esta tarde en el templo donde se venera la 
imagen más dulce que pasea por nuestras calles cada Semana 
Santa. El Niño Perdido es reflejo de lo que aquí hoy se reúne. Es 
decir, la juventud que impulsa, o al menos eso intenta, nuestra 
semana mayor.  

 



Corren tiempos de prisa, pocas dedicaciones y relativismos. 
Es cierto que muchas veces parecemos una juventud con el norte 
perdido. Pero no deja de ser cierto que también somos una nueva 
savia que la sociedad necesitaba. Somos comprometidos en 
muchos temas, aunque no en todos, y luchamos por aquello que 
creemos que es una causa justa, aunque no todo lo que 
deberíamos. 

 
Sin embargo, es el mundo cofrade, donde la juventud, no por 

mayoritaria presencia, desgraciadamente, pero si por importancia 
en su minoría, parece que hacerse notar. Y es que una tradición tan 
antigua se ve alterada en demasía cuando nuevas opiniones y 
formas de ver las cosas se incorporan bajo las andas.  

 
Es cierto que muchos cofrades “veteranos” pueden ver su 

larga labor a lo largo de los años agredida por las nuevas corrientes 
que mueven el mundo hoy por hoy. Pero no podemos olvidar que el 
tiempo pasa y las cosas cambian. He de dar a Dios las gracias por 
haber crecido en una Cofradía, la del Rescate, en la que la juventud 
y la experiencia se conjugan de una forma casi perfecta. Desde que 
un grupo de jóvenes decidimos inmiscuirnos poco a poco en la vida 
de la Cofradía, aquellos que llevaban trabajando para ella desde 
que nosotros aún no habíamos nacido, supieron ver en nosotros 
una savia nueva que refrescaba y abría nuevos horizontes para el 
enriquecimiento de la Cofradía.  

 
Desde aquí quisiera hacer un llamamiento a todos los jóvenes 

que sentimos un amor especial por Cristo y su bendita Madre. 
Luchemos por encontrar nuestra almohadilla y arrimar el hombro a 
nuestra manera. Alcemos con fuerza a Cristo, para que llegue a 
todos aquellos que ansían su mirada redentora. El futuro, quieran o 
no, está en nuestras manos. Hagamos gala de ello, y si no nos 
creen, demostrémoslo con nuestra ilusión y buen hacer. Que el ser 
cristiano no sea un complemento de fe, sino la base de ella.  

 
Que la Horquilla siga siendo el pilar de apoyo de este ramillete 

de jóvenes cofrades que trabajan con ilusión por el entendimiento y 
la hermandad dentro de las cofradías de nuestra Antequera.  

 
Es este cartel que hoy presentamos un esfuerzo de esta 

ejemplar asociación que engrandece nuestra Semana Santa. Cada 
año iluminado por una Cofradía. Cada año vestido de unos colores.  

 



Curro, maestro en mis primeros pasos periodísticos, sabe 
cada año mostrar cómo su privilegiado ojo, a través de su cámara,  
llega a ver los momentos y detalles que a muchos nos pasan 
desapercibidos. El cartel que en breves momentos verá la luz es 
una obra que romperá moldes. Una instantánea fresca, luminosa e 
innovadora. Una diagonal en la que se conjuga todo lo que una 
tarde de viernes santo antequerano puede llegar a ofrecer.  

 
 
 
A continuación, pido al autor del cartel y al señor alcalde / 

presidente de “La Horquilla” que procedan al descubrimiento del 
mismo. 

 
 
 
Y el Dulce Nombre de Jesús ya está en la calle.  
 
La tarde antequerana se resiste a abandonar las espadañas. 

San Sebastián viste sus mejores galas. Viernes Santo en 
Antequera. Fuente que mana primavera. Palomas que entretienen 
al niño que se pierde.  

 
Y Jesús camina al Gólgota. Qué triste verdugo te espera en la 

siguiente esquina. Tuyo es el Dulce Nombre del reo. Tú eres el 
elegido. El pueblo que te traicionara y te entregara a la peor de las 
muertes es ahora un murmullo antequerano que a los pies de la 
gallarda torre se arremolina en la tarde de tus duquelas.  

 
Bouderé te regala su color de amor entre decimonónicas 

curvas que divisas entre las espinas que te hieren la sien y nublan 
la vista. Los naranjos visten de azahar para recibirte, rey de reyes. 
Acompasado paseo que te llevará a asomarte, aún sin acercarte, a 
una torre agustina que tímida te observa, preparándose para 
recibirte cuando el negro de la noche se derrame ya sobre el palio 
de tu bendita madre.  

 
El Mayor Dolor te espera entre nubes que tiñen de celeste el 

cielo marinero que te verá entregar tu último suspiro al Padre. La 
patrona Santa Eufemia, desde el pecho del Angelote que el viento 
mecerá a su antojo, será testigo, una vez más, de tu partir 
tornasolado y de tu retorno esperado a la cuesta en la que el 
milagro realizarás un año más.  



 
Eres un barco dorado que navega derramando fe en las 

esquinas de tus cuestas aledañas, en las plazoletas de conventos 
enamoradas o en las calles grandes que se abren aún más al pasar 
de tu bendita cruz.  

 
 
¡Desde tu babor 
a mis estribores 
navegas, Dulce Nombre 
navegas, varón de dolores! 
 
Tu mirada es la proa 
que surca mis mares, 
Dulce Nombre el tuyo, 
dulces espinas mortales. 
 
Ensangrentada la tarde, 
marchitada de amores, 
caminas pausado 
en la noche de las noches. 
 
¡Desde tu babor 
a mis estribores 
navegas, Dulce Nombre 
navegas, varón de dolores! 
 
Que en la popa de tu barco, 
dorada como los soles, 
te seguiré, dulce nazareno, 
dulce penar en mi noche. 
 
Barco mayor que regala  
amores por bendiciones, 
dulce pausar sereno 
en la esquina que te escondes. 
 
¡Desde tu babor 
a mis estribores 
navegas, Dulce Nombre 
navegas, varón de dolores! 
 
Navega, Dulce Nombre, 



navega cuando los soles 
después de darnos la vida 
cansados de noche se esconden 
 
Navega, Dulce Nombre, 
de Santo Domingo a los albores 

 de ese Infante Grande 
 entre ángeles y flores. 
 

¡Desde tu babor 
a mis estribores 
navega, Dulce Nombre 
navega, varón de dolores! 

 
 Navega, Dulce Nombre, 
 que tus olas son derroches 
 de amarguras y penares 
 que empedradas cuestas cogen 
 
 Navega, Dulce Nombre, 

río abajo, son clamores 
de tu pueblo que te espera 
que gritando está tu nombre 
 
¡Desde tu babor 
a mis estribores 
navega, Dulce Nombre 
navega, varón de dolores! 
 
 
 

Javier Subires Jiménez 
19 de enero de 2008 

Antequera 
 

  
 
 
 

 
 
 
 



  

 
 

 


